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Ciencia, historia y escritura ji 
• José PARDO-ToMÁS [Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Barcelona] I 
E I 
>­
s LLAMATIVO CONSTATAR la ahistoricidad de la mayor parte de la litera­
tura dirigida a los sectores académicos relacionados con la producción, i 
la enseñanza y la comunicación de la ciencia. La historia que en ella I 
se divulga (cuando lo hace) resulta simplista, muchas veces acrítica e, lS 
incluso, en ocasiones, autocomplaciente. La imagen de la Historia de la Ciencia Il: Iú 
que dan algunas de estas publicaciones consiste, entre otras cosas, en el apuntala­ ~ 
miento de la idea de que existe una frontera que marca claramente el límite entre 
la producción de ciencia y su comunicación. Y lo que puede ser aún más radical: 
que existe sólo una manera de escribir ciencia «en serio» (de ahí la proliferación 
de manuales para enseñar a escribir a los científicos) y muchas y variopintas ma­
neras de hacer divulgación (de lo que deriva la no menos prolífica producción 
editorial dirigida a docentes, periodistas y comunicadores científicos). 
De hecho, la producción y la comunicación de la ciencia son consideradas 
habitualmente como dos estadios separados y sucesivos. El primero define ge­
nuinamente la práctica científica, y el segundo depende del primero y no posee 
independencia creativa. El circuito de la comunicación fluye unidireccionalmente 
desde el primero (terreno exclusivo de los expertos) hacia el segundo (el va­
riopinto mundo de los profanos); epistemológicamente, el primero es creador 
activo de conocimiento, el segundo receptor pasivo del mismo. El recorrido his­
tórico de la ciencia occidental es, sencillamente, el de la difusión -a veces lenta 
y heroica, a veces rápida y triunfal- de ideas, teorías y descubrimientos hechos 
por las grandes figuras desde los centros productores hacia personas y espacios 
situados en la periferia. Todo lo que queda fuera de esta narración o no es ciencia 
o, simplemente, ayudó a prefigurarla. Esto es algo que produce, en general, una 
gran incomodidad a la hora de abordar períodos históricos, ámbitos geográficos, 
personajes, prácticas, escritos y objetos hasta hace poco invisibles para la Historia 
de la Ciencia y que, una vez sacados a la luz por la labor de algunos historiadores, 
no encajan en las narraciones consideradas canónicas. 
Esta visión, comúnmente aceptada en buena parte de la literatura dirigida 
a científicos, profesores y comunicadores, como hemos dicho, circula, incluso, 
en los textos de los mismos historiadores. Todo ello es prueba evidente -contra 
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lo que a veces se piensa- de que una determinada Historia de la Ciencia ha sido 
adecuadamente asimilada por los sectores más importantes del público a los que, 
intencionadamente, se ha dirigido desde su aparición como disciplina académica 
hace algo más de siglo y medio. Sin embargo, los principales hitos intelectuales que 
jalonaron esa historiografía de la ciencia datan de las décadas centrales del siglo 
pasado y, como suele suceder en estos casos, hace ya algún tiempo que sus princi­
pales supuestos han sido sometidos a una severa y radical revisión. En consonancia 
con ésta, diversos historiadores de la ciencia están ayudando a trazar en los últimos 
años un panorama bastante diferente respecto de cuestiones como el papel de los 
públicos en la ciencia o la Historia de la escritura, la enseñanza y la comunicación 
científicas.1 
En la actualidad, si bien no disponemos aún de una narración histórica ambi­
ciosa que sustituya la gran narrativa anterior, contamos ya con numerosos estudios 
que abordan cronológica y espacialmente situaciones muy diversas.! 
Una muestra de ello es el conjunto formado por los cinco artículos que aquí 
se presenta a los lectores de Cultura Escrita y Sociedad. Hemos creído que podría 
ser una propuesta interesante su publicación en una revista señera del ámbito de 
los estudios sobre cultura escrita e insistir así en la idea de que escribir ciencia 
es siempre comunicarla. La diversidad de enfoques, de ámbitos y de casos abor­
dados deja constancia de las trayectorias personales de los autores, pero -en 
nuestra opinión- el conjunto muestra también un consenso notable, fruto, sin 
duda, de las discusiones, programadas o espontáneas, que hemos tenido durante 
el período de preparación de los artículos.' Pero también es resultado de muchas 
otras discusiones anteriores, puesto que los autores venimos trabajando desde el 
año 2002 en un proyecto colectivo sobre la historia de la divulgación científica, 
, SrCORn, 1004, 654672; RnloLPH, 1008,63 82; Br."'Al:nr- \'I"CE-" r, 2009,359-.\68; y 
TOI'HA~!' 200<), ¡-20, 
En los ültimos al10S, es notable la dcllamc!lto por la fragmelltación de los 
resultados de cÍt'rtas historiogratlas recientes, que se acompaúa de otro lamento por la ¡¡lita 
de una narración históric¡¡ que SIJ>tituya sJtislactoriarnente ,11,1 tradicional. Como es sabido, 
esta actitud !lO es exclusiva de los cultivadores de la ¡Ii,toria de la Cie'nóa, pero ya que éste' es 
el territorio que nos ocupa, serlalemos b eXll1wniencia de comultar los artículos n.'unidm por 
KOHLER, 200); así ,:offilllas aport¡Kimws de HERRAJ;: y SIMON, 2009,143-162; FAnA,2009. 
.. Queremos aprovechar la ocasión para a Bernadetlé Bensaude- VincClll ya 
Alfons Z¡¡rznso su generosa y activa participación en la sesión de discusión con los autort'~ 
de los artículos que tuvo lugar el pasado 13 de mayo dd 200\l en el Ateucu Barcdon0s. 
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aunque plasmada en estudios de caso pertenecientes a ámbitos disciplinares, I 
cronológicos y espaciales diversos.4 
Los historiadores siguen discutiendo hasta qué punto los modelos de circula­ I,..
ción del conocimiento científico a partir del siglo XIX, que ocupan buena parte de :5 
los artículos de este dossier, pueden extrapolarse a períodos anteriores, especial­ lE ~ 
mente a los siglos de la llamada Edad Moderna. Existen argumentos a favor yen z 
contra para aceptar como válidas algunas de esas extrapolaciones. Lo que a veces se I
elude, sin embargo, es el reconocimiento de que una parte significativa del arsenal O 
conceptual que hoy en día suministra argumentaciones e interpretaciones nove­ ffi 
dosas en la Historia Cultural de la Ciencia del período contemporáneo procede ~ 
precisamente de los estudios históricos dedicados a los siglos de la modernidad 
temprana.; Parece obvio que las reglas que regían la comunicación entre los cultiva­
dores de la Historia Natural en el siglo XVII o el marco de relaciones que suponían 
las tertulias de los salones o las reboticas en torno a la Filosofía Natural experimen­
tal durante la Ilustración no coinciden con el consumo masivo de ciencia impresa, 
en particular en la segunda mitad del siglo XIX, ni con e! proceso de mediatización 
de la ciencia experimentado a lo largo del siglo xx. Sin embargo, aspectos de ese 
mundo anterior a la Revolución Industrial resultan muy sugerentes a la hora de 
reflexionar sobre la irrupción de la ciencia en la esfera pública, la pluralidad de mo­
delos de comunicación científica, los cambios de actitud de los diferentes actores 
involucrados en ese proceso y la evolución de formas de escritura inherentes a éste. 
Esto es lo que explica la presencia del artículo «Escrito en la rebotical), que 
abre este monográfico. A través del análisis de las prácticas de escritura en el 
Desde éntolKes, ell'J'Ovecto ha contado con la l1n.lllcí,ICióll cid :\linistcrio de Ciencia 
y tecnología (BH,;\2002-o4611-CO,i) y del .\¡illisterio de Educación v Cic'lKia (Jil:lIboo,­
2)426-1:)' I IlJ.\120<J(J-07206-C03 1 c011los títulos de "Los públicos de la cicnci,l, la t"mÍla 
y la l11cdicilld ell la E"pai1;1 lO 11 tc'l1Iporallt'a', y "Fuc'J1lc'S para llIhl historia de hi 
científica en EsI',lÍi,p,. Adenü, de los 'Ie'k autores dd dossier, d"bel!1os s"üalar que ¡(¡rm,m 
o hall form.ldo parlé cid grupo de )osé[' Ikrnabcu y I'Jtricía Alherola ¡lJui­

versitat d':\ldc.lIltí, Reís T'ontandls (Bihliotl'ca de Cltdlunya), l~resJ (Cl»1Sejo Su­

perior de Im-estigaci(l!1<" Cít'lllítlcas ¡CSrCj 1, Pcrdigut'l'() (!.~ní\'Crsidad !lEgue! 

Hefll.ífllh."z), Alfons ¿HlOSO I:\luscu d'IIí,toría de la 'vledicllla dt' Catalunya 1, Olivt'r 

Hochadl'l, laulIlc S'lst re, Yoko Tochígi \' Xa\'Íer \'all ( Uni\'L'rsitat AutónOJl1,l lit' Barcelona í. 

i Sin ,ínilllo de agotar aquí las rderenci.ls, recordaremos el pt'.,o de las obras de 

Chartier, de Rohert Darnton y de Peter Burke. \·éas<·lo que, al re,p<:((o, dice SECOIW, 2004, 

666. S.\ITTH, 100<), .145-3;), ofn.'ce un actualizado panorama de IJ Historia de la Cienci,l en 

la Edad .\!oderna. 
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gabinete de Historia Natural reunido por diversas generaciones de los boticarios 
barceloneses Salvador, se reflexiona sobre los espacios y objetos directamente re­
lacionados con esas prácticas, para aproximarnos a la cultura material de la cien­
cia durante el largo período de actividad de esa saga familiar. Por otro lado, la 
tipología de los diversos géneros de escritura practicados en la rebotica no sólo 
permite reflexionar sobre la práctica de cada uno de ellos en ese contexto preci­
so, sino que nos ayuda a entender su evolución, al reencontrarnos con alguno de 
esos mismos géneros (u otros análogos) en los demás artículos del monográfico. 
Por último, el papel activo de los diversos «públicos» del gabinete (visitantes, 
corresponsales, viajeros, coleccionistas) permite también una reflexión sobre la 
pluralidad de actores y sus intervenciones en la producción y comunicación de 
conocimiento emanados de ese espacio concreto de práctica científica. 
En el segundo artículo del dossier, Agustí Nieto-Galan revisa la visión tradi­
cional de la «divulgación» científica desde una perspectiva histórica. Tomando 
como base las conferencias públicas, cursos y proyectos editoriales que tuvieron 
lugar a lo largo del siglo XiX, destaca cómo actores diferentes -autores, editores, 
y lectores- cobran nuevo protagonismo y enriquecen nuestro conocimiento 
histórico acerca de la cultura científica decimonónica, que habitaba multitud de 
lugares comunes y discurría entre géneros, disciplinas, especialidades y profe­
siones. Este concepto ampliado de «cultura científica» permite considerar como 
objeto de estudio tanto los manuales escolares como los libros de texto, los libros 
de divulgación y los de ciencia-ficción, así como los artículos aparecidos tanto en 
las revistas especializadas como en la prensa diaria. 
Junto a los importantes procesos de profesionalización y de especialización 
científica, la investigación histórica actual nos permite conocer numerosas fuen­
tes que demuestran cómo el conocimiento científico recorría todas las clases so­
ciales y cómo los diversos grupos de lectores se apropiaban de manera activa de 
los textos que circulaban, más allá de lo que afirmaran los planes de estudio ofi­
ciales o de lo que era de esperar si se toma a pie juntillas una tipología de géneros 
de literatura científica basada en producciones editoriales de la época, como las 
enciclopedias, los manuales, las colecciones de «ciencia popular», de «ciencia para 
todos» o, simplemente, los miles de artículos publicados en todo tipo de revistas 
y periódicos. 
Los numerosos públicos de la ciencia en el siglo xrx participaban de manera ac­
tiva en ese complejo magma cultural, que permitía también discursos heterodoxos 
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o descripciones poco «científicas» del universo. Dibujos de cráneos frenológicos, 
I 
~ 
sermones contra el darwinismo, observadores amateurs de planetas y estrellas, 
charlatanes y curanderos, expertos académicos divulgadores de las Ciencias Na­
turales, etc., circulaban por calles, plazas, escuelas y teatros en busca del recono­ >­
cimiento de sus audiencias. Sus protagonistas usaban sus propias categorías para I 
definir esos procesos de comunicación y los vehículos asociados a ellos. Tal como % 
ha mostrado con acierto Jonathan Topham, conceptos como «popular», «divul­ (
gación» o «ciencia recreativa» tienen su propia historia, y su significado cambia ti 
notablemente en función de tiempos y lugares.6 ffi 
Podemos discutir el estatus epistemológico de los diferentes públicos de la § 
ciencia y su importancia como actores históricos en espacios y tiempos definidos. 
Pero, en cualquier caso, los ejemplos del Ochocientos escogidos por Nieto-Galan 
proporcionan buenos argumentos para reivindicar la idea de una gradación con­
tinua de géneros y actores, que permite evitar simplificaciones excesivas y peli­
grosas interpretaciones presentistas, tendentes por lo general a legitimar el status 
qua del científico profesional actual. 
La enseñanza de las ciencias es probablemente uno de los temas en los que la 
investigación histórica ha estado más afectada por la aludida concepción de la 
comunicación científica como un proceso unidireccional y separado de la pro­
ducción de conocimientos. Considerada la enseñanza como el último eslabón de 
la cadena de transmisión de conocimientos, las investigaciones históricas se han 
limitado al estudio de las instituciones, los currículos, los marcos normativos o 
las biografías de ilustres profesores. Los contenidos de los saberes enseñados o 
los métodos e instrumentos didácticos utilizados apenas han suscitado el interés 
de los investigadores, más allá de la constatación de la presencia o no de determi­
nadas teorías científicas en los libros de texto o los currículos escolares. Esta larga 
tradición historiográfica ha sido rota en los últimos años por quienes han visto en 
la enseñanza un espacio privilegiado para el estudio de la interacción de los factores 
sociales, económicos, culturales y políticos en la construcción del conocimiento 
científico. Desde una concepción de la enseñanza como un espacio de creación de 
conocimientos teóricos y prácticos, esta nueva corriente historiográfica ha renova­
do los temas y las preguntas y, no menos importante, ha ampliado el número de 
TOPHA~l, 200<), 1·20. 
OLE~K(), 2006; KAli>ER. W05; \' RU1H1LPH, 2008, ('3' ~l, 
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personajes históricos y fuentes estudiadas. H Es en esta perspectiva en la que se sitúan 
el trabajo de Josep Simon sobre los libros de texto y el de Antonio García Belmar 
y José Ramón Bertomeu Sánchez sobre las prácticas de oralidad y escritura en el 
contexto de la enseñanza y el aprendizaje de las Ciencias Experimentales. 
La opinión común suele situar el libro de texto como último eslabón de una 
serie de prácticas encaminadas a comunicar la ciencia con posterioridad a su 
creación. Sin embargo, el caso de Adolphe Ganot y su Traité de physique estudia­
do por Josep Simon muestra cómo, de hecho, la escritura y la invención científica 
y tecnológica comparten muchos aspectos y que, muy a menudo, están inter­
conectadas. Simon compara las trayectorias profesionales del inventor Zénobe 
Gramme y el autor de libros de texto y profesor Adolphe Ganot, para conectar 
ambas figuras a partir del hecho de que Gramme fue lector atento del libro de 
Ganot. La revisión de otros trabajos con la que el autor acompaña su análisis 
refuerza la hipótesis de que existe más de una conexión entre la creación cientí­
fica y tecnológica y la creación literaria. El trabajo de Ganot como escritor y su 
impacto creativo, social, profesional y cultural, tal y como nos lo presenta Simon, 
se inscribe dentro de un contexto más amplio, que destaca la importancia pro­
fesional, social y científica que tuvo la escritura de libros de texto en la Francia 
decimonónica. En ese marco, los testimonios contemporáneos de sus lectores 
ponen claramente de manifiesto el papel de Ganot como escritor y creador y 
el impacto pedagógico, científico y cultural de su obra. Por último, el artículo 
aborda un análisis del Traité de physique colocando en primera línea al elenco de 
actores que intervinieron en su producción. Más allá de la idea del autor solitario, 
se destaca el papel jugado por impresores e ilustradores, entre otros. De hecho, se 
demuestra cómo la física-texto de Ganot fue generada por procesos conceptuales 
y materiales ligados a las interacciones sociales. El uso del Traité de Ganot por 
inventores, su alto número de lectores, su función en la formación de la disci­
plina que representa, su actualización periódica y su espacio de expresión crítica 
son aspectos que insisten en la idea de que la comunicación de la ciencia no es un 
sucedáneo de su práctica, sino que forma parte íntegra de ella. 
En esta Iíncd Se' Silú;l d pioncro ¿studio de lltEsKO, 1991, ql1iéll analizo LIS pracliG1S edu­
latiY.ls ell un st'lllin'lrío dé Físil.l .11c'1l1<Í1l del XIX para lOlllprt>lHltT (ÚI11(1 Sé forjo el 
mental de los futuros cicnlltícos, Por su parll\ \VA!m rel;, 1.003, cmpléa los eX.l\lwncs 
para reconstruir J.¡ <'Clllturd maten,,1 de Id leona» (los »apdratos de l,¡piz, tint.l \' papd,), según 
la expresio¡¡ de l\l.!x\vdl), así (()1ll0 !;h pr,íctiGIs lt'úricLs v é'(l'erimclll,¡!és asociadas, 
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Los cuadernos manuscritos en los que los estudiantes transcribieron el contenido I 
de las lecciones impartidas por Louis Jacques Thénard en el College de France a e 
principios del siglo XIX son la fuente en torno de la cual gira el análisis que Gar­ S 
da-Belmar y Bertomeu hacen de las prácticas de oralidad y escritura asociadas a :! 
>­
una de las formas de enseñanza y popularización de las ciencias más difundidas ~ 
en los siglos XVIII y XIX: las lecciones magistrales acompañadas de demostracio­ Z 
nes experimentales. Como a menudo ha ocurrido con los libros de texto, cuando (
los historiadores se han acercado a los cuadernos de estudiantes ha sido para 	 Ü 

cr
recuperar la voz del profesor, pensando encontrar en ellos el registro más fiel de 	 w ¡¡; 
sus ideas y de sus métodos. Los autores de este trabajo proponen, por el contrario, 	 ~ 
e 
una lectura de los cuadernos desde la perspectiva de quienes los escriben. Porque 
es desde la que menos riesgo hay de dejarse engañar por la aparente transparen­
cia de estos documentos, vienen a decirnos los autores; pero también porque es 
desde la perspectiva del alumno desde la que es posible reconstruir el contexto de 
producción de estas prácticas escritas y entender el modo en que la escritura de 
lecciones orales se relaciona con otras prácticas de lectura, observación y ma­
nipulación ligadas al aprendizaje de una ciencia experimental como la Química. 
Todo ello para mostrar que existió una continuidad entre las diferentes formas de 
comunicación oral y escrita de la Química y que desde todas ellas se contribuyó 
a crear los contenidos de la Química enseñada. 
Por último, este dossier monográfico cruza el Atlántico y se adentra en el 
siglo xx para abordar, con otro estudio de caso, el territorio de la traducción cien­
tífica en el mundo contemporáneo, cuya complejidad se multiplica si se tienen 
en cuenta las tensiones entre los centros y las periferias científicas y, más aún, los 
contextos sociales y políticos en los que, a menudo, los procesos de traducción y 
edición se inscriben. 
Así, las vicisitudes de la traducción al castellano de Tlle Wisdom oi the Body 
la conocida obra de divulgación del fisiólogo Walter B. Cannon, son el 
objetivo del artículo escrito por Alvar Martínez-Vidal y Emma Sallent Del Co­
lombo. Los autores defienden la interpretación de que esa traducción (publicada 
en México en 1941) debe ser vista como la materialización de un programa de 
resistencia cultural gestado en el seno del exilio consecutivo a la Guerra Civil 
española. Ciertamente, como cualquier otra traducción científica, se trata de un 
conocimiento puesto en circulación por una serie compleja de actores que va más 
allá del binomio autor/traductor, pues implica a editores y prologuistas, así como 
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a quienes actúan de intermediarios entre unos y otros; los autores pasan revista a 
todos ellos, mostrando el trasfondo que se esconde detrás del hecho editorial. 
Por otra parte, el caso estudiado está protagonizado por un libro de divulgación 
que apareció en un centro científico de primera magnitud -la Harvard Medical 
School del período de entreguerras- y que fue leído y apropiado por públicos 
diversos ubicados en otros contextos, europeos y americanos, bien diferentes. 
De hecho, la edición en castellano tuvo lugar en el epicentro de la diáspora 
de la llamada Escuela Biológica Catalana, una auténtica escuela de investigación 
surgida durante el período de entreguerras en torno al Instituto de Fisiología de 
Barcelona y a las figuras de su director, August Pi-Sunyer, y de su subdirector, 
Jesús M. Bellido Golferichs; el primero fue uno de los prologuistas y el segundo 
el traductor de La sabiduría del cuerpo, desde sus exilios respectivos en Caracas 
y en Toulouse. La traducción de textos científicos de gran éxito en el mundo 
de lengua inglesa se contemplaba como una ocupación honrosa y acaso eco­
nómicamente viable en la situación de exilio forzoso y pobreza extrema a la 
que se vieron abocados la mayor parte de los republicanos españoles. Editadas 
y distribuidas a través del mercado editorial latinoamericano, las traducciones 
de libros podían recompensar el esfuerzo realizado. Pero, además, en la medida 
en que ayudaba a mantener unidos mediante la escritura a quienes no les que­
daba otra alternativa que la huida y la dispersión, la tarea traductora y editora 
de libros constituía una práctica de su propia tradición científica y, a la postre, 
una forma de resistencia. Asimismo, como defienden Martínez-Vidal y Sallent 
Del Colombo, es también una muestra del deseo del exilio científico catalán de 
seguir estando presente en la escena internacional. Finalmente, La sabiduría del 
cuerpo, tal y como se publicó por la Editorial Séneca, una de las primeras funda­
das por los exiliados españoles en México, es un ejemplo de la pluralidad de vo­
ces que una traducción puede contener y, también, de la extensión geográfica (el 
triángulo Boston-Toulouse-México, más el apéndice caraqueño) que la edición 
de un libro puede abarcar. Vemos, así, cómo la «simple» traducción de un libro 
de divulgación se convirtió en una prueba de que el mantenimiento del quehacer 
científico en el exilio podía ser una forma de supervivencia y, en definitiva, una 
forma de resistencia ante la barbarie. 
Si la perspectiva común a todos los artículos no es fruto de un espejismo, 
tras la lectura de los mismos debería resultar evidente que se defienden tres ór­
denes de ideas. El primero trata de afirmar la pertinencia de estudiar la escritura 
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científica (en cualquiera de sus manifestaciones) como parte inseparable de la ji 
construcción de la ciencia, puesto que la escritura es una parte más del proceso. ~ 

El segundo parte de la consideración de que elaborar conocimiento científico es 
 B 
>­comunicarlo, dadas las condiciones reales de la práctica científica, por lo que no :!Ii 

puede haber fronteras nítidas entre escritos científicos para expertos y escritos de 

mdivulgación para profanos, sino una serie compleja y plural de gradaciones y ma­ i 

tices entre muchos y diferentes estilos de comunicación (y, por tanto, de escritura, 
 I
sea ésta textual, visual, material o, como suele ocurrir, una mezcla de las tres); u 
o::la cultura científica escrita teje, pues, un complejo tapiz que muestra una conti­ w 
nuidad de prácticas de escritura, desde el laboratorio hasta la revista popular. El § 
tercer orden de ideas, directamente relacionado con el anterior, gira en torno a la 
imposibilidad de establecer una separación clara entre la esfera de los expertos 
y la de los profanos, por lo que cualquier acto de comunicación científica pue­
de ser considerado como «popularización» (o «vulgarización» o «divulgación», 
términos equivalentes, sometidos simplemente a la oscilación traductora entre 
tradiciones culturales lingüísticamente diferentes) y debe partir del supuesto de 
que el receptor es epistemológicamente activo y no un mero sujeto pasivo del 
discurso del emisor. 
Hace ya casi un cuarto de siglo, los historiadores Terry Shinn y Richard Whitley 
publicaron el libro Expository Science: Forms and Functions ofPopularization. 9 
La obra definía una especie de continuum de métodos y prácticas utilizados por 
los científicos con la intención de explicar los resultados de su investigación a 
sus colegas, pero también a sus alumnos o al público en general, que a su vez les 
devolvían sus propias opiniones y reacciones. Así, la separación entre expertos 
y profanos se convertiría en un problema de niveles de comunicación científica: 
los especialistas dirigen sus proyectos de investigación y comunican sus resulta­
dos dentro y fuera de su ámbito disciplinario; los profesores forman a los estu­
diantes; los científicos o los periodistas se dirigen al público en general; o incluso 
los funcionarios o los empresarios cuestionan algunos aspectos de la ciencia y 
la tecnología. Nuestra aportación quiere situarse en esa misma línea para con­
tribuir a enriquecer ese complejo proceso de idas y venidas, de realimentación 
continua entre emisor y receptor, entre oralidad y escritura. La Historia de la 
Ciencia es, también, una historia de escrituras plurales. 
" SH1!\'~ y WH1TLEY, 1985. 
16 CUI!URA rSCRITA & SOClED,\O.~. 10.2010 IS". '6~9·'30o JOSÉ PARDO TOMAS 
[[J Referencias bibliográficas 
BENSAUDE-VINCENT, Bernadette: «A Historieal Pers­
pcctivc on Sdence and Its "Others"", Isís, 100, 
¡009, pp. 359-368. 
FARA. Patricia: Se;ence: i\ FOllr Thottsand YCllr HíSlory. 
Oxford: Oxford Universíty Pres,. 2009. 
¡lERRAN, Néstor y JoscP SlMON: "Comunicar y com­
parar: la Historia de la Ciencia ante el localismo. la 
fragmentación y la hegemonía cultural», Memoria 
¿~ Sociedad, 13,27,2009,143-162. 
KAlSER, David (ed.): Pce/I¡gog), alld Ihe Praaice o( 
Scicnce: Hisloriwl (md Conlemporar)' Perspectil'cs, 
Soston: The Mit Press (MIT), 2005· 
KOHLER, Robert E. (ed.): "The Generalist Vision in 
the History of Sdenec», Isis, 96, 200S, pp. 224-251. 
OLESKO, Kathryn: Ph)'si(S as a Colling: Discipline ami 
Proaice ;/1 Ihe Kiinigsberg SeminarJi>< Phj'sics, hhara: 
Cornell University Pres,. 1991. 
- "Scicnce Pedagogy as a Category of Historical 
Ana/y,is: Pasto Presento and Future», Sócllce alld 
Educarion, 15.2006. pp. 863-880. 
RUDOLPH. John: «lIistorical Writing on Sciencc Edu­
catíon: a Víew of the Landscape», Swdies i/1 Sóe/1ce 
Educarío/!, 44.lo08.1'1'. 63-82. 
SECORD, James A.: «Knowlcdge in Transit», 1sis, 95, 
2004. pp. 654-672. 
SHINN, Terry y Richards WHITLEY (eds.): Expositorj' 
Sciencc: Forms ¡wd Funaions of Popularisalioll, 
Dordrecht; Boston: D. Reidel, 1985. 
SMITH, Pamela JI.: "Seicnce on the Move: Recent 
Trends in the lIistory of Early l\!odern Seicnce», 
RellaisStlnce Qllarterl)', 62,2009, pp. 345-375. 
TOPHAM, jonathan R.: «Rethinking the History of 
Seicnce Popularization/Popular Scicnce», en Fai­
dru Papanelojlou]ou, Agustí Nieto-Galan y Enri­
que Perdiguero (eds.): Popular;;:;;ng Science and 
Tecimologj' itl t/It' El/ropeall Peril'lIery, 1800-2000. 
Aldershot: Ashgate. 2009, pp. 1-20. 
WARW1CK, Andrew: Masters ofThcorj'. C/l1l1bridge <lnd 
l/le Rise afMathemaÚc(/1 Physics, Chicago: Uníversity 
of Chicago Press, 2(0). 
